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SANTORAL 
DOM. 7.—D. III. de Cuaresma.—Sto. Tomás 

de Aquino, conf. 
LUN. 8.—San Cirilo, San Urbano. 
MAR. 9.—Santa Francisca y Sania Catalina 

de Bolonia. 
MIÉR. 10.—San Crescencio, San Melitón y 

Alejandro. 
JUEV. 11 San Eulogio, Constantino y San 

Fermfn. 
VIER. 12.—S. Gregorio el Magno, abogado 

del dolor de estómago. 
SÁB. 13.—San Leandro, arz. de Sevilla, y 

Staa, Cristina y Eufrasia. 

La vuelta a Dios 
EH de gran actualidad e importancia 

la reacción que a congecuencia de la 
guerra europea viene operándose en 
Francia en el sentido religioso y en el 
político. La primera corriente hacia la 
Madre Iglesia Católica se lia operado 
por dos causas: la prinnera como éscii-
be El Univerto, por la actitud patrióti­
ca, heroica mejor dicho, del clero secu­
lar y regular y d© los católicos fervo­
rosos... antes preteridos y olvidados, 

- hoy.en primera fila. Otra causa es el 
dwperCar 4é'ltiti«U(ií^^t6Uco<i ti^u« 
que hablaban y obraban oonio ai no fae* 
ran católicos o que distiaídoB n ocupa­
dos en sus negocios o arrastrados por la 
corriente librepensadora, no parecía 
importarles gran cusa la persecucióa 
religiosa, la ruptura con la Santa Sede, 
la expulsión de las ooraunidades y la 
enseñanza laica. 

"En el orden político tambíiSn asegu­
ran peí-sonn^ respetables d^sde el cam­
po de, batalla y periodistas ilustres 
déí̂ ^e jt(9 colun^nas déla prensa ĵ iue una 

- ̂ ^qonpluifltt la guerra ha d^ verifícar-
' îe-'̂ î î'óí̂ bio notable braduciéndoae* la 

reaocióa religiosa »a una ini^yoría par­
lamentaria dispueti^li ¡tomar las rien­
das del Biular, con aljOttD8Íguisnt».ram-
bo diferepte del que. hpy priva en la 
orientadiótu político refigiosa. Tanto 
más se hacen tale»ji^i^8i»j»» otro^, cuan­
to que la política c^üaWl, laicista y 
perseguidora, hoy imperante y que no 
ceja en sus intentos en los príticos mo­
mentos actuales; esa política anticleri­
cal decimos, ha sidll funesta para la 
defensa nacional, en cuanto ni había 
preparado la guerra y además había 
desarrollado el antipatriotismu y an­
timilitarismo. EnajénAi-onse las simpa­
tías de los católicos y de los conserva­
dores de Europa y dilapidaron el dine­
ro en propagandan de partidos y en en­
riquecerse personalmente. Así lo con­
signa el periódico antes citado y lo con­
firma con testim míos dignos de to­
do respeto. Por lo cual no vacila en sa­
car esta conclusión: «Convengamos en 
que estas predicciones se basan en cál­
culos positivos sobre hechos ya cono­
cidos y llevan, por tanto, cuantas pro-
bttbili:|ade8 de acierto puede ofrecer ia 
previsión humana. 

Por su pBrte los periodintus cütolióos 
franceses tHiiilii^n nsegnran cntegóficn-
mente ser el reflorecimiento de las 
creencias católicas general y j)rofiindo 
y qne la conversión seiá definitiva. El 
insigne Francisco Venillot en La Croix 
está soRtonienrlo esta tenis y tacha de 
injustificados los temores do los que 
recelan el que IH pnsii'in o la intriga mi-
ticlericales precipitarán de nuevo a los 
recien convertidos a la antigua incredu­
lidad. Es debido tal prejuicio, añade 
a un conocimiento erróneo del presen­
te, y el presente asetrura el futuro. ¿A 
qué OH nsiis ha respondido la explosión 
de fe y piedad admirada por el mun­
do? Cuatrofsefiala Venillot; una es la 
oración ferviente por la vuelta a Dios de 
Francia, antes y durante la guerra y 
el cúmulo de obras sobrenaturales i 1-
teriores y exteriores, aparte de las fun­
daciones mundiales debidas a Francia, 
que bien pueden e timarse como depre­
caciones de gran fuerza para desarmar 
la Justicia y recabar la Miserioordia 
Divina. 

Otra cansa consiste en la falanje de 
creyentes selectos y militantes, disemi­
nados pon ocasión de la g^nerra, especie 
d» levadura que fermenta'«a la niasA' 
inmensa que reterna a Ift Religión mma 
única qtie \em eo^miela. No<*»8 m«n.M 
considerable la ariión (fel pueblo, pñn» 
cipalmente el obrero, con los sacerdotes 
y la reanudaoióirde ^|||^el«cion<»s estre­
chas de los fieles 00»"^!^ parroquias y 
dijí^esis. Por Último, lindera l«estíl!||a 
y simpatía univeraftles que las persé-
onaiontís y manera, de sobrellevarlas 
han concillado a los mejores ciudadanos 
fieles hijos de la Igle^aa, hacia la cual 
se sienten atraídos en momentos de 
prueba, cómo los presentes, las almas 
angustiadas y leales. 

Resume su pensamiento en estos tér­
mino!̂ : «Treinta y éinoo años de domi­
nación anticlerical han conducido a un 
esplendoroso despertar de la fe en la 
conciencia franOesB. ¡Y no será cuando 
los enemigos de la Religión .sonstitu-
yan una minoría la hora en que logren 
el triunfo difinitivo que no ha podido 
lograrles ni el largo usnft-ucto de un 
Poder casi d#)pótico!;.. No oabe dudar­
la sinceridad (le la renovación religio­
sa que levanta a una gran parte de 
nuestros compatriotas... ui la dura­
ción futura de la misma.» 

Todos estos consoladores ])árrafo8 
deben ser motivo de regocijó para to­
dos loH católicos esoafloles; deben éstos 
redoblar sus oraciones a fin de que Dios 
bendiga tan levantados propósitos y 
j)ront()6e traduzcan en hechos; con lo 
cual darían nuestros hermanos de la 
nación vecina una gratísima sorpresa 
a todos los que estamos contemplando 
absortos y entusiasmados el movimien­
to de piedad, de heroísmo; de práctica 
valiente y sin eufeíaisino ni cobardes 

miramiuntos de lo que manda y aun 
solo aconseja la Religión Católica; con­
fesar y comulgar con frecuencia, oir 
Misa siempre que les es posible, rezar 
el Santo Rosario, llevar escapularios y 
medallas, respetar proíundament H1 
sacerdote, declarar paladinamente que 
estaban engañados ])or \o» masones, 
vienen haciendo todo esto la mayoría 
de los oficiales y soldados en el campo 
de batelU. 

La victoria de Cristo entre aquellos 
vecinos nuestros, ha de ropercutir en­
tre nosotros de modo resonante, como 
repercute cuanto allí se hace, se escii-
be y se intenta; porque es un hecho lo 
que otro periodista afirma, de que la 
inteleotualidad española, y nosotros 
añadimos la moda y la política, es un 
reflejo, es tributaria en gran parte de 
la dominante en Francia. 

¡Ojalá oese allende los Pirineos la 
antinomia bochornosa entre unos po-
co> que se imppnen y campean con su 
política anticlerical, laica y materialis­
ta y la mayoría de toda una nación, ca­
tólica e hija primogéaita de la Jgle$ia 
Católica, según ha venido designándola 
desde hace siglos! ¿Quién sabe si ese 

• Vfî tui'iUHO. ucoutecimíeiito sería el au> 
gurio deluclvenimiento del día de las 
i;i>and8e poiiversioi^es y de la vuelta 
de las naciones hoy apiirtadas <le El, har 
cía el temor y amor del Dios de sus 
pailres? 

Mosdlco Locdl 
Nohaceinuolms tardes un niño dé 

ocho o diez años de edad, jugando en 
el Muelle de Alfortso X l l l , tuvo la 
desgracia de capr al inar, sin que por 
el instante Se apercibiera nadid de ia' 
caída. 

De pronto surge Nicolás Alonso, 
marinero de la dotación del parios V, 
y se aj'L'oja a las aguas, Desaparece de 
la superficie, pues el pequeño náu'ra-
go se hallaba a su vez sumergido en 
aquéllas, y t'''t>a momentos tan intermi­
nables oomo angustiosos, el denodado 
grumete se deja ver de nuevo arras­
trando en pos de sí el ouerpecito de la 
oríaturji, la cual después de no pocos 
trabajos principió a dar señales de vida. 

Sin la oportuna presentación de Ni­
colás Alonso y sin su arrojo y pericia, 
el niño hubiese perecido fijamente. 

Justo nos parece dar publicidad a 
hechos como el relatado, que tanto 
naltecen a su autor, y justa |erá— 
así lo entendemos nosotios—cualquier 
recompensa que se le otorgue. Que 
salvar de muerte cierta a un sor de 
débiles condiciones físicas, es acto tan 
heroico como caritativo y cristiano. 

* 
* * 

Oomo hace mucho tiempo no se ha­
llaban, se encuentran a la sazón las ca­

lles de Cartagena: punto menos que 
intransitables. 

No es solo el arroyo, en el que mer­
ced a las corapflftfas d« aguas, gas 
fluido y alcantarillado bailan los ado­
quines produciéndose, al par, enormes 
barranoDs, sino las aceras, dH las cuales 
el cemento ha saltado en forma tal que, 
necesariamente, hay que ir mirando 
donde se pone el pié para evitar una 
caída o un mal paso, cuando menos. 

Urge, pues, que al igual que el de la 
calle de Villamartín se proceda a mejo­
rar el piso de las vías que lo reclamen, 
y urge a la vez—como ya hemos dicho 
en otra crónica- que se pongan los me 
dios para evitar los olores insanos y 
nauseabundos que deja escapar el sub­
suelo, olores que cada día que pasa van 
dejándose sentir con mayor intensidad. 

La primavera se H|)rox¡ma y para 
entonces conviene higienizar la pobla­
ción cuanto sea posible. 

Esta es ley suprema. 
I » 

En la antigua catedral d e esta dióce­
sis, hoy iglesia de Nuestra Señora de 
la Asunción, se viene celebrando, con 
asistencia de gran número de fíeles, el 
nttveiiario qne todos los años dedica la 
pieilad de sus devutos oub'«des i4 &»nti- • 
simo Cristo del Socorro, valgarm«(MÍ¿ 

' Utulado Critito Murenor 

EsU religiosa ssociacióti y los onltos 
ofrecidos a su divino patrono, dafcan de 
remotos tiempos; que siempre ha logrft-
do inspirar entitisiasta fervor y ciega fe 
en los pechos cartageneros la devoción 
al Cristo ^ue se venera en el templo 
mencionado. 

En el año presente dio oomienzó la 
referida novena el día 27 del pasadQ . 
Febrero; de suerte que mañana domia-
go será el último día. Durante toda 
ella ha venido ooupaiido la cátedra sa­
grada el Padre Oteo, cuyas palabras, 
henchidas de evangélica unción, pro­
fundizan suave y agradablemente en el 
corazón de los pyentes, consiguiendo 
que éstos hagan propósito» de enmien­
da y votos de arrepentimiento para 
alcanzar, con el ejeroicio de la virtud, 
la posesión de la eterna bienaventu­
ranza. 

« « 
Los días pasan; trascurrea las sema­

nas; los meses se suoedeaunos a otros 
y la triste situación de Cartagena, por 
lo que al hambre se refiere, va de mal 
en peor. ! 

NusStro» diputados, nueatraaj. «Méfi ¡fiu 
ridades, las fuerzas vivas de la poralílí*' * ' 
ción han probado interesarse con' Ver­
dadero empeñó para dar solución bl 
problema, o por lo menos ríiejdl^v tic 
«ituación angustiosa porque se al 
sa, pero hasta la fecha no se hk''* 
seguido nada práctico. 

Los braceros se desesperan '^ 
poder UeVar a sus hijos nti p&daKtf de 

, • * * . - . , 

.m 


